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A lo largo de la primera década del año dos mil, la tendencia fue, la del crecimiento constante de los países en vía de desarrollo, en especial los asiáticos y los latinoamericanos, que aunque sobre bases diferentes, lograron tasas de crecimiento que superaron con creces a los países desarrollados. Este crecimiento se vio disminuido por las consecuencias de la grave crisis internacional que azota a la mayoría de las economías del mundo desde el estallido financiero en 2008 en los Estados Unidos[footnoteRef:1]. [1:  Balance Económico Actualizado de América Latina y el Caribe 2012. CEPAL Abril 2013. P 11] 

Si bien el año 2009 fue duro en términos económicos para los países en desarrollo, en especial para los latinoamericanos, los efectos de la crisis no tuvieron el mismo impacto de los países centrales, y ya al año siguiente comienzan a recuperarse las economías, aunque con altibajos y diferencias entre los países de la región. 
Las políticas internas, de superávit y ahorro, así como la demanda externa de commodities por parte de China, fueron la causante de que el impacto de la crisis no sea tan severo[footnoteRef:2]. En este caso, la permanente y alta demanda de materias primas por parte de China, fue lo que junto con la especulación financiera, hicieron subir los precios de los commodities beneficiando considerablemente a los países latinoamericanos.  [2:  Ugarteche, Oscar, “Hasta donde hay resilicencia a la crisis global en América Latina (y como termina)” ,CyE Año IV, Nº 8 segundo semestre de 2012. P 26. Fuente CEPAL.] 

China es responsable de la compra del 53% de las ventas exteriores de grano de soja, el 28% de aceite de soja, el 20% del maíz y el 20% del aceite y harina de soja. Representa también el 40% del consumo acero primario, así como también representa el 39% del consumo mundial de cobre refinado y aluminio así como el 10% del petróleo crudo del mundo[footnoteRef:3]. Esto, trajo aparejado que los términos de intercambio resultaran favorable para los piases de la región, en especial los países sudamericanos. [3:  China y América Latina y el Caribe: hacia una nueva relación económica. CEPAL 2012. p 45] 

De esta manera, el comercio entre China y la región se configuró en torno a un pequeño grupo de países sudamericanos más del 85% de las exportaciones a China. Brasil en el primer lugar representó el 33% de las exportaciones, Chile el 25%, Argentina el 12%, México el 9% y Perú el 7%. Mas concentradas aún están las importaciones ya que México de por sí solo absorbe el 48% de las importaciones chinas, seguido por Brasil 22%, Argentina el 6% y Chile el 6%, representando estos cuatro países el 82% del total de las importaciones.[footnoteRef:4] [4:  CEPAL datos de las Naciones Unidas-COMTRADE (Base de datos estadísticos sobre el comercio de mercaderías)] 

Este crecimiento constante del comercio ha hecho que China pase a ser el principal socio comercial, o bien, a estar entre los principales de muchos países latinoamericanos En este orden, teniendo el país asiático cada vez más relevancia y peso para los países de la región, la política exterior de los países latinoamericanos se han orientado hacia un acercamiento con China. 
El caso argentino y brasilero no es la excepción en este asunto, ya que desde distintas posiciones ambos países han tratado de lograr cumplir sus expectativas respecto a las relaciones con China. Tanto Brasil como Argentina, vieron en China un socio estratégico en lo político y en lo comercial, buscando un socio de peso en el escenario internacional para el caso brasilero, y un potencial inversor y aliado comercial por parte de Argentina.  
Durante la presidencia de Lula Da Silva, la política exterior de Brasil estuvo orientada a posicionar al país como una potencia de peso en el contexto internacional. Acompañada por el crecimiento económico y gracias al peso geopolítico de Brasil en la región sudamericana, la política exterior buscó este reconocimiento internacional mediante acercamientos estratégicos con países de importancia en el contexto internacional pero que no tengan un alineamiento directo con los Estados Unidos, sino con aquellos países que más bien signifiquen un contrapeso a los piases desarrollados[footnoteRef:5]. Esta estrategia obedeció a las pretensiones de Brasil de ingresar al Consejo de Seguridad de la ONU, (algo que los demás miembros excepto China, se oponen), y ante la necesidad de formar parte de un nuevo eje de países de creciente poder económico a nivel mundial como lo son, aparte de la mencionada China, Rusia y la India[footnoteRef:6]. [5:  Eloide Brun, y Bruno Muxagato “El proyecto internacional brasileño (2003-2010): Intenciones regionales y proyección global via las relaciones sur-sur”, Anuario Americanista Europeo, Nº 10, 2012, Seccion Tema Central. P. 91-116.]  [6:  Bernal-Meza, Raul; “Cambios y continuidades en la plitica exterior brasileña” Lateinamerika Analysen 133, Febrero 2006, Hamburgo. P. 69-94.] 

Este nuevo grupo al que se le sumará la República Sudafricana, y al que se conocerá como los BRICS, logró conformar un polo de poder en el escenario internacional, que fue adquiriendo más importancia a medida que los países desarrollados se sumían en la peor crisis económica desde los años treinta. Pero si bien los BRICS, lograron reconocimiento internacional, esto se ha limitado a cuestiones políticas dado que el comercio entre los miembros es prácticamente exiguo, a excepción de China quien mantiene importantes relaciones económicas con todos[footnoteRef:7]. [7:  Baumann, Renato; “El comercio entre los países BRICS”, CEPAL, Oficina Brasil, Agosto 2009.] 

A partir del año 2000, el comercio chino brasilero aumentó considerablemente. Si las exportaciones brasileras a china en el año 2000 no sumaban más de dos mil millones de dólares, para el año 2010 superó los dieciséis mil millones de dólares. En cuanto a importaciones pasó de los tres mil millones a los treinta mil millones aproximadamente para los años 2000 y 2010 respectivamente[footnoteRef:8]. [8:  EconoShout “El comercio estrecha vínculos entre China y Latinoamerica” FRBA, Volume 13, Number 2, 2011] 

Así, en una década, China pasó ser el principal socio comercial de Brasil, desplazando a Estados Unidos y a la Argentina a un segundo y tercer lugar respectivamente. Este comercio fue fundamental para el crecimiento económico de Brasil dado que incrementó notablemente el monto de las exportaciones de productos primarios como el hierro y la soja. Al tiempo que china se vio involucrado en inversiones destinadas a la búsqueda de petróleo y a la explotación minera junto con otras inversiones de menor envergadura como la apertura de fábricas y oficinas comerciales en distintos puntos de Brasil[footnoteRef:9].  [9:  BRICS Monitor, O Perfil Comercial Brasil-China: Perspectivas. BRICS Policy Center Centro de Estudos e Pesquisa-BRICS , Julho 2012.] 

De esta manera China adquiere para Brasil una doble importancia, una como socio político a nivel internacional, y otra como su principal socio comercial. El boom de las exportaciones brasileras, en especial a China, no solo permitió incrementar exponencialmente su comercio exterior sino que a su vez esto significó la reprimarización de las exportaciones. El porcentaje de las exportaciones industriales disminuyeron al tiempo que las exportaciones de commodities se incrementaron, si en el año 2000 las exportaciones industriales alcanzaban cerca del cincuenta por ciento de las exportaciones totales, para el año 2010 representaba menos del treinta[footnoteRef:10].  [10:  Jenkins, Rhys; de Freitas Barbosa Alexandre; “Fear for Manufacturing? China and the future of Industry in Brazil and Latin America”, The China Quarterly, 209. March 2012, pp. 59-81.] 

Por su parte, tras la salida de la crisis económica, las expectativas puestas por Argentina en la relaciones con China fueron muchas. Dado que China se convirtió en el principal comprador de soja, y por ende el comercio aumento de manera impresionante[footnoteRef:11], las expectativas también se volcaron en las potenciales inversiones que el país asiático podía realizar en el país sudamericano. [11:  ] 

La salida del país del sistema financiero internacional, la falta de capitales, y la necesidad de inversiones, hicieron más imperiosa la necesidad para Argentina de encontrar un nuevo aliado en el esquema internacional, que sea capaz de tener peso propio y permita al país reinsertarse en el escenario internacional. De esta manera la Argentina, quien en los ‘90 fue un firme aliado de Estados Unidos y fiel impulsor de las políticas neoliberales, tras la crisis de 2001 y ante el replanteo de los viejos paradigmas, volcó su mirada a China, El país asiático representó una concepción económica diferente, donde el estado asume un rol mucho más fuerte, pasando a intervenir directamente en la economía. A su vez esto estuvo acompañado por una retórica discursiva sur-sur que el nuevo gobierno argentino pretendía darle al país en política exterior en clara muestra con su ruptura al alineamiento automático detrás de Estados Unidos[footnoteRef:12]. [12:  Colombo, Sandra; La inserción internacional de Argentina durante la presidencia de Néstor Kirchner: un cambio de época. 1ª ed. Tandil CEIPIL/UNCPBA, 2011.] 

Si bien en los primeros años del gobierno de Néstor Kirchner, las expectativas continuaron, como lo fue la gira en 2004 por China junto a empresarios, y las promesas de inversión por parte de los Chinos, lo cierto es que la relaciones más allá de lo retorico se limitaron a lo comercial y las inversiones nunca se concretaron, rescatándose entre pocas cosas avances en plano político como el apoyo chino por Malvinas y el apoyo argentino respecto a la cuestión de Taiwán y el ingreso de China a la OMC[footnoteRef:13].   [13:  Idem.] 

Las expectativas con el tiempo se diluyeron, y más allá de los avances en cuestiones retóricas, la relación se basó en la exportación de soja hacia China y la exportación de manufacturas hacia la Argentina. La situación entre los dos países comenzó a tensarse hacia 2010 cuando ante el aluvión de productos chinos, el gobierno argentino decidió elevar los aranceles a estos productos, ya que la masiva importación proveniente desde China afectaba a uno de los pilares del modelo económico que era el fomento de la industria local. China respondió frenando la importación de aceite de soja argentino argumentando cuestiones fitosanitarias[footnoteRef:14][footnoteRef:15]. Si bien, con el tiempo y tras duras negociaciones el tema fue resuelto, las relaciones desde el aspecto económico, no volverían a mejorar. [14:  Liboreiro, Ernesto, Coord; El diferendo comercial entre Argentina y China en el 2010, Fundación INAI (Instituto para las Negociaciones Agrícolas Internacionales) Octubre de 2011.]  [15:  “China admite problemas comerciales” en diario La Nación, Jueves 15 de Julio de 2010, http://www.lanacion.com.ar/1284713-china-admite-problemas-comerciales] 

Este problema ha afectado a su vez profundamente al Mercosur, quien se ha visto perjudicado no solo por las importaciones chinas, sino también por la falta de una política coordinada en común frente al gigante asiático. La falta de políticas comunes ha hecho que el comercio intriandustrial del Mercosur, que representa más del 60% del comercio intraindustrial de América Latina, se vea amenazado, dado que ese porcentaje corresponde casi exclusivamente al comercio argentino-brasilero[footnoteRef:16]. [16:  Evolución del Comercio Intraindustrial en la ALADI; ALADI/SEC/201, Montevideo Marzo de 2012] 

El problema se evidencia durante la última década, ya que la Argentina pasó de representar del 13,9% al 7,5% de las importaciones de MOI brasileras, perdiendo más de seis puntos porcentuales de participación en tanto que China pasó de representar del 1,9% a representar al 14,5% del total de las importaciones de MOI brasileras, incrementando China su participación más del 12%[footnoteRef:17]. Esto se agrava por la contraparte brasilera ya que Brasil perdió aproximadamente el 11% de cuota en el mercado argentino en manos de China, en lo que respecta al comercio intraindustrial[footnoteRef:18].  [17:  18º Conferencia Industrial; Argentina, Brasil, Integración productiva para el desarrollo regional; p 46, 47, Unión Industrial Argentina, Buenos Aires, Octubre 2012.]  [18:  Competicao Brasil-China nos Mercados Externo e Interno; Federacao das Indsustrias do Estado do Sao Paulo (FISEP) Sao Paulo,  2010] 

De esta manera el comercio con China ha venido desplazando al comercio intraindustrial del Mercosur generando un problema aun mayor, ya que las importaciones desde el gigante asiático, no solo representan un peligro para la industria local tanto de Argentina como de Brasil sino que representan un peligro para el principal destino de las exportaciones manufactureras brasilera y argentina. 
Por otra parte la importancia y preocupación reside en que el Mercosur ha sido como una especie de “escudo protector” para las industrias de ambos países, permitiendo que las industrias sean competitivas dentro del bloque, pero con la llegada de productos chinos esto se ve riesgosamente comprometido. Si se analiza el comercio de los grandes bloques económicos, se puede observar la importancia que representa el comercio intrabloque ya sea industrial o de otros productos. Por ejemplo en el caso de la Unión Europea más del 70% del comercio es intrabloque, el caso de la ASEAN y del NAFTA el comercio intrabloque responde a más del 50% del total comerciado por sus miembros, en tanto que en el Mercosur el comercio intrabloque no representa más del 30% y a su vez se ve amenazado por la creciente participación China[footnoteRef:19]. [19:  Ibidem UIA, PP. 58, 59] 

Dada las distintas posiciones en que Argentina como pías periférico y Brasil como potencia regional, se relacionan con China, dificulta el acuerdo de políticas en común para el bloque. A esto se suma el creciente déficit comercial que ha llevado a los países del bloque, principalmente por parte de Argentina, a una política profundamente proteccionista perjudicándose así el comercio intra Mercosur, principalmente sobre productos brasileros[footnoteRef:20].  [20:  Los efectos de la crisis económica internacional en el comercio exterior de la ALADI, ALADI/SEC/di 2218.4, Abril de 2012] 

Lo interesante, o más bien paradójico del problema es que se produce durante la primera década del dos mil, que fue la más dinámica en cuanto a actividad del Mercosur, ya que el comercio intrabloque cobró fuerza luego de la crisis de fines de los años noventa, donde se padecía de cierta inmovilidad política y de profundas asimetrías económicas[footnoteRef:21]. Esto se debe, a que las relaciones entre China y los países del Mercosur, se dan gracias a una política exterior china destinada a encontrar un mercado seguro de materias primas y a su vez colocar sus manufacturas, que a una política concreta y efectiva en conjunto por parte de los piases sudamericanos en su acercamiento con China.  [21:  Bernal, Meza Raúl; “Argentina y Brasil en la Política Internacional: regionalismo y Mercosur (estrategias, cooperación y factores de tensión)”, Revista Brasilera de Política Internacional Nº 51, pp. 154-178, 2008.] 

El creciente déficit por parte de los piases sudamericanos y la poca importancia que representa para el comercio exterior chino, el comercio con América Latina, parece agrandar la brecha entre centro y periferia, ya que el comercio latinoamericano representa un 6,4% del total chino, y si se focaliza aún más en los países del Mercosur, Brasil representa el 1% del mercado, en tanto argentina representa el 0,4% del total del comercio exterior chino[footnoteRef:22].  [22:  Ibidem; China y América Latina y el Caribe: Hacia una relación económica… pp 69] 

Parece configurarse así una nueva división internacional del trabajo, en donde los países asiáticos, en especial China, con un creciente grado de desarrollo, se posiciona como el centro manufacturero, y la región latinoamericana en especial Sudamérica se posiciona como la periferia proveedora de materias primas. 

Conclusión 

Las características de las economías latinoamericanas, así como las de Argentina y Brasil como productoras de materias primas para el mercado mundial, junto con la falta de una política exterior en común, parecen ser los factores principales del problema planteado. A lo largo de la última década, si bien se ha avanzado en la consolidación del Mercosur, no se ha avanzado en una política exterior concreta respecto a China como a los países asiáticos. Esto ha atentado a su vez contra la búsqueda de soluciones comunes por parte de los miembros del bloque. En este orden el peso manufacturero chino ha hecho que el patrón de relación entre Argentina y Brasil se vea alterado de manera importante y con ello se haya afectado al funcionamiento todo el Mercosur.
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